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No hay parcela social en Nineteen Eighty-Four que no quede 

afectada profundamente por la degradación. La sociedad de Big 

Brother lo corrompe y envilece todo. En frase de Trotsky diríamos 

que es un mundo echado al cubo de la basura de la historia. El ideal 

utópico se ha convertido en un muestrario de los horrores de un fu- 

turo antiutópico. Aparte el cáncer de la degradación afecta al as- 

pecto físico del héroe (Winston™Smith): úlcera de varices cerca del 

tobillo, cinco dientes postizos, esqueleto encorvado de color grisá- 

ceo, cabeza deformada, mejillas con varios costurones, horrible del- 

gadez, el cuello se doblaba bajo el peso de la cabeza, bolsa llena 

de porquería, montón de huesos envueltos en trapos sucios que 

lloraba... 

No sólo el cuerpo del héroe sufre los rigores del mundo opresi- 

vo de Oceanía, sino que por su personalidad poco a poco va des- 

moronándose hasta llegar a ser una cáscara de hombre. O'Brien, 

torturador-reeducador de Winston, le dice: “al hereje político lo ha- 

cemos uno de nosotros antes de matarlo””. Una vez que ha ocurri- 
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Por supuesto, en una sociedad como Oceanía no hay sitio para 

la Libertad. En Oceanía hay unas omnipresentes “telepantallas” que 

están controlando los movimientos y palabras de todas las perso- 

El Partido se toma grandes molestias para 
nas. Escudriñan todo. 

descubrir a todos aquellos que no le son absolutamente adictos. No 

se permite la libertad de movimiento ni la de pensamiento. No es- 

tán permitidas las reuniones, a no ser aquellas que organiza el Par- 

tido. Constantemente se está bombardeando
 al indivíduo con eslo- 

gans y pensamientos políticos, cuando no con estúpidas canciones 

inventadas para alienar y condicionar a la gente. Ni la Naturaleza, 

ni el campo son libres. También el campo aparece inmerso en la letal 

red que ha trenzado Big Brother. Allí, escondidos en huecos de ár- 

boles, bajo piedras, disimulados, hay micrófonos ideados para de- 

Jatar las desviaciones de conducta de quienes paseen por el campo. 

La persona que se desvía de la línea trazada por el partido es una 

persona asocial. Nineteen Eighty-Four es un mundo de la informa- 

ción. Acumular información supone en 7984 acumular poder. De 

ahí el empeño en instalar micrófonos, telepantallas y demás para- 

fernalia electrónica. 

El lenguaje está sumido en un imparable proceso de descompo- 

guaje ya no es un medio de comunicación, sino un ar- 
sición. El len; 

cinio de las per- 
ma eficientísima para limitar la capacidad de racio 

sonas. Ficticiamente se construyen varios vocabularios según la capa 

municarse y según el asunto a tratar. Se inven- 

“newspeak”, del cual se excluye toda palabra 

os en contra del orden establecido por la cla- 

ucen palabras, se regulariza la gramatica, se 

mplica la semántica (debido a la influen- 

cia de la práctica mental “«doublethink”) pues las palabras pierden 

sus significados denotativos y sólo tienen un significado connota- 

tivo que está en relación de a quién se aplica la palabra. Ejemplo 

de esto último es la palabra “duckspeak” que significa “alabar” 

si se aplica a alguien con el que se está de acuerdo, pero que signi- 

fica “injuriar” si se aplica a un oponente. No sólo se reduce el len- 

oral de la comunicación diaria, sino que las obras 

An reescribiendo llamando todo aquello que, a tra- 

va en contra de las teorías del Partido. El len- 

ción creadora individual. La gente sólo puede 

lichés previamente pensados por los di- 

social que vaya a co! 

ta todo un lenguaje, 

portadora de concept 

se dominante. Se redi 

simplifica la sintaxis, se col 

guaje escrito y 

de literatura est 

vés de la palabra, 

guaje pierde su fun 

expresarse mediante unos c 



lítica undancia suel Convencional. Cua; é’ €l bienestar Big Br, 4 en la esca. 

e inventarse o-crear ... UN Bobierno i Other sigue una po, 

or que aparece reducido a su más dura ex- 

presión. Poder sólo significa PODER. No es un medio para con- 

seguir algo- El poder tiene como finalidad su practica y la conse- 

cución de más poder. El poder en Nineteen Eighty-Four es una pe- - 

sada bota de militar aplastando la cara de una persona indefensa. 

«Poder”” es reirse hasta el paroxismo cuando el fuerte vence al dé- 

bil. Poder supone un perfecto y total control sobre cuerpos y almas. 

Poder significa esclavizar, alterar el pensamiento, humillar, negar 

ja realidad, negar el pasado, negar que alguien ha existido realmen- 

te. Los que monopolizan el poder son muy conscientes de que no 

deben cederlo. Toda la reglamentación de Oceanía se basa en esta 

jdea: una vez que se ha conseguido el poder ya no se suelta. En un 

principio los ““proles” ayudaron a los actuales líderes a derrocar el - 

antíguo régimen opresor. Conseguida la victoria, los nuevos diri- 

gentes fueron conscientes de que podían perder las riendas del po- 

der. Ingeniaron todo un mecanismo perfecto y hermético que im- 

pidiera la cesión del poder. El destino final de Oceania es perpetuar- 

se siglo tras siglo sin modificar un ápice sus estructuras opresivas. 

La historia, entendida como memoria colectiva, no existe. La 

historia se inventa, se degrada, se envilece, se corrompe. La histo- 

ria y los hechos de Big Brother son una misma cosa. Nada era en 

el principio hasta que llegó Big Brother. Big Brother, su era de do- 

minio, fue lo que originó los descubrimientos científicos, lo que dió 

ugara la “paz” que disfrutan los habitantes de Oceanía, lo que 

“«embelleció”” Londres hasta lograr ser la * “bonita”” ciudad que aho- 

ra era. Los descubrimientos del funcionamiento de la naturaleza son 

totalmente despreciados: la tierra n o gira alrededor del sol, dos y 

dos son cinco, dos y dos son cuatro, Ptolomeo tenía razón, la tie- 

rra gira alrededor del sol, el | pasado está condicionado por el pre- 

sente, el pasado condiciona el | futuro. La historia en 1984 es un pa- 

satiempo diabólico. Existe y no existe. La memoria está prohibida. 

La historia está prohibida. La historia la crea el Partido, la defor- 

ma el Partido. La historia no tiene nada que ver con la cronología. 

El tiempo es flexible. Nadie sabe cuando nació, nadie recuerda na- 

da con precisión histórica. Todo se pierde en un magma borroso ca- 

lificado de “pasado”. El Partido tiene la sagrada misión de inter- 

pretar lo que sucedió, de decir si algo realmente sucedió. Lo que 

el Partido dice es la verdad. Lo que cree el ind ividuo es una fanta- 

sía, no puede apoyarse en nada. El Partido se apoya en sus noti- 

cias, sus libros, sus anal les. El Partido es la verdad, la vida, la sa- 

biduría. Fuera de lo que el Partido dice sólo hay confusión, tinie- 

blas, zozobra espiritual, duda. 

El poder es otro fact 
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N En Ní ; 
1 ineteen Eighty. 

1uy L (1 Ya había utilizado Luis Buñuel en 
Londres””. El polvo es la destrucción, lo único real, el 

el polvo de 
testimonio de un pasado histórico. Todo lo que toca el Partido se 

convierte en polvo, en algo muerto, microscópico y seco. Es sobre 

on firma su sometimiento al - 
una mesa llena de polvo donde Winst 

Partido, al aceptar convencido la igualdad matemática “trazó con 

su dedo en el polvo de la mesa: 2 x 2 = 5”. El polvo esconde en 

el fondo una esperanza optimista de Orwell. Parece decirnos que 

el Partido, Oceanía, el Ingsoc no van a permanecer eternamente. 

Todo acabará convertido en un gigantesco montón de polvo. 

Ta segunda constante de la que hemos hablado es el olor. El olor 
novela. Desd ; - e las prime- 

es uno de los sentidos que menos en cuenta se tiene en la sociedad 

a. A diferencia de culturas como la africana, donde el olor 

una serie de ele- 
desde las pri prime- 

Polvo, olor, botas, do- 

El g g o g XD
 2 

B 
2 El g g 

(-..) se deslizó i rápidament 
sas de La Vi 'Nte por entre las pue - . 

que una ráf…ºna' aunque no con la sugcfrtas de cristal de las Ca- €urope: - 

pañero de laga polvorienta se colara con él?…% rapidez para evitar desempeña un papel primordial, en la cultura europea sólo de ha- 

'as personas. N ”. El polvo bla de mal olor, buen olor y, en algunas ocasiones, olor a miedo 

no tai 0 sólo afe como com- a de D or y, En algunas, q N 
mbién a las cosas El <ta el polvo a las Personas, si- Orwell da una importancia capital al sentido del olfato. Oceanía es 

una sociedad que se ve, se oye, se palpa, y se puede oler. El olor 

1a polvo reseco en las de Oceanía es el olor dulzón de un cuerpo en putrefacción. La can- 

tina del Ministerio de la Verdad (Minitrue) huele a “ginebra mala, 

mal café, a sucedáneo de asado...”. Las casas de los “proles” y de 

s casas del siglo 
nas parecian cubi las gafas”, “up; . 

iertas de es , a cantina cu 

mente, fc carcha, per yas venta- 
s \cec s 

bre muyo‘;‘:ando Parte indisoluble an IZ íí:ºt_era Polvo”. Seguida- los funcionarios del ““Outer Party” son ‘‘ruinosa 

10, con bigor, na aparece « XIX en las que predominaba el olor a verduras cocidas y retretes 

vo, blan igotes blancos, en sperece “un hom- que b - y 
€0 son diferentes p; » Encorvado...”, Escarcha, pol- en malas condiciones”. A veces el fétido olor de Oceanía aparece 

mitigado. El único caso en que esto ocurre es cuando aparece en 

r: “la cabeza de ella descansaba en el hombro de él 
escena el amo: 

“los tor- 
y el agradable olor de su cabello dominaba sobre el desagradable 

onalmente Orwell aprendió la importancia 
Ce setenta años”” wy TMaron una maj rrumpido ::ros - Winston y Julia se cnanfia;a tormentosa de ha- 

una bomba q - Su encuentro es inte- hedor a palomar”. Pers 

del olor en las trincheras de Aragón. En Homenaje a Cataluña nos 

heces, y suciedad. 
cuenta su forzosa relación con el olor a orines, torno a las » Y debajo ot 

cuales se Ta nube envolví: . 

de Winst agolpaba la multitud” a las ruinas 
0] ultitud” ; en , ; ; P o 

ron v: anasiy Julia aparece €mpafiada pord 1 La relación amorosa El olor de Oceanía se contagia a ciertos indivíduos. Describiendo 

oras sentados en el DOIVon'emoe Polvo “...permanecie. a Parsons dice de él Orwell: “Un fortísimo olor a sudor, una espe- 

suelo 
cie de testimonio inconsciente de su contínua actividad y energía le 

--7 Polvo va aso- 

s lo cotidiano. E a descompº;¡?_ acompañaba a donde quiera que iba y quedaba tras él cuando se 

- =N UN momento da- - hallaba lejos””. Winston, en las mazmorras del Minilov, escucha de 

0 puñados de O'Brien “¿sabes que hueles como un macho cabrío? (...). Te estas 

i pudriendo Winston””. Cuando Parsons, fiel servidor del Partido, es 

£ detenido y llevado a la misma celda que Winston, siente unas irre- 

as de defecar. El retrete está en un rincón de la cel- 

Polvo”. inóni 
_ lfolvo €5 sinónimo de i i 

PO entero, e: ton. Winston 
silo cubrierax.c¡?tº—lés manos y la cara se ;í¿?rturadº y “el cuer- primibles gan: 

como “una cri; ta Vieja capa de polvo” Orwellla V"º_l!o gris como da. Parsons inunda la celda de un pestilente y asfixiante olor, tras 

N atura de puertas adentro que uevaiescrlbe a Winston una serie de ruidos de tripas, ventosidades, y el sordo y húmedo rui- 

a pegado a la piel do de sus heces fecales al caer a la taza del retrete. Las personas de 

| Oceanía respiran constantemente polvo y olor. 
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El símbolo de las botas aparece de for ma constante en 7984. Em- 

z 

- están a punto de ser detenidos: “Se Oyeron unas fuertes pisadas de Pesadas botas en el pi k piso de abajo, d tas fuertes, uniformes negros, ajlta’s I::t:: ea casa S e xperiencia personal que ties € Winston con la fuerza bruta el Par- 
e tiene Wi laf b del P: 

q nston con 1 tido. Las botas son el símbolo indiscutible d €l calzado con el que poder caminar más cómodo. Al ser detenido Winston piensa “los Pporrazos que iban a 

veía a sí mi 1é! $i mismo retorciéndose en el suelo. 
. Lg importancia de las bo- 

> SINO en su poder de agre- 

“afuera se oía 
, Ó y...”. “Una 

- Cada vez que el relato ha- 

el ruido de Pesados pasos, 1 
d 

la puer: i ‘I;Ieaz énasb Se acercaban paso’s depbotal: d? ad v e botas i algo terrible va a suceder. Las botas son los herald, €T 0s 
de la destruccién $ botas volvieron a acercarse, € abri uer- 

las b lvi 
al €1 

n Se abrió la DI 
ta y entró O'Brien” 1en”. Las botas no han faltado a la cita Winst on 

impudor de un animal retorciéndo- 
La última ocasión 

You want a picture of the future imagine a boot stamping on a hu- 
8] 1i g 

ped upon”*. Esa es la relación entr “l sy e 10 be eu dadanos. El Ppoder en 1984 tiene 

cena en Nineteen Eighty-Four. En ; 
oílde que el héroe tiene “una úl- 

se despierta “ S hableal C . . 

E d% C esc?.¡r; L:inl ataque de tos habitual cuandzdseelac?te M verdaderamen r:pc;r lpaslvo, inherente al héroe de Iggpgadbal y rec rtante es el dolor activ ir, el ado 
para o 

O, Es decir, el causado amor e | a persona. Al hablar que el acto sexual era algo necesario yagloeis iy oroso co- 
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un enema. Winston es obligado, al igual que todo habitante de 

a hacer gimnasia al levantarse por la mañana. La telepan- 

talla observa y obliga a doblarse casi hasta sentir que las corvas de 

las rodillas van a rasgarse. Orwell localiza en un lugar muy preciso 

el centro del dolor: el vientre. Vientre, regazo, seno materno son 

una misma cosa. Dolor en el vientre significa desamparo, la muer- 

te de la vida que encierra el vientre. Veamos algunos momentos en 

que aparece este dolor: “sin embargo, unos segundos más tarde de- 

sapareció la incandescencia del vientre y el mundo empezó a ser más 

alegre...”. “En los intestinos se le había producido un ruido que 

podía delatarle”. El Partido está atento a las reacciones del vien- 

tre. El vientre es una aguja que indica la intensidad del dolor en 

1984. El vientre le duele al héroe al ingerir la pésima ginebra de la 

Victoria, al tener miedo, al pasar hambre, al verse forzado a rete- 

ner sus excremetos, al ser golpeado, al tener arcadas y vomitar. To- 

do aquello que ofrece el Partido: comida, miedoo, ginebra, provoca 

náuseas y dolor al ser ingerido. El Ingsoc es algo imposible de di- 

gerir, debido a esto se convierte en un vómito o en un excremento. 

Veamos algún párrafo más en donde aparece el vientre en relación 

al dolor: “el diafragma de Winston de repente se encogió”. El mie- 

do con el que vive Winston es tan intenso que no lo puede domi- 

nar, su cuerpo le traiciona y exterioriza con movimientos reflejos 

lo que él desearía ocultar. “De pronto pareció helársele el corazón 

y derretírsele las entrañas (...) lo peor era que le dolía el vientre”. 

“Sintió como si le quemara un fuego en el estómago”. Hasta aho- 

ra hemos visto cómo expresa Orwell el dolor de hambre, de una he- 

rida, de miedo. Ahora pasaremos al dolor de la tortura. Julia es de- 

tenida “uno de los hombres le había dado a Julia un puñetazo en 

la boca del estómago”. Winston es sometido a palizas, hambre, 

frío, luces cegadoras, descargas eléctricas. Llega un momento en el 

que su cuerpo es una inmensa llaga, un gran hematoma morado. 

El dolor se apodera de Winston. En alguna ocasión dice Winston 

que lo que más se desea cuando se experimenta el dolor es que ce- 

se, sin embargo, una vez que ha cesado, Winston siente pánico de 

que vuelva a reproducirse. Del dolor de la tortura se pasa al dolor 

de la pérdida de la identidad, al dolor de la traición al ser amado. 

El dolor es un instrumento más para romper la resistencia de Wins- 

ton como ser individual, para convertirlo en masa. 

Las ratas, en Nineteen Eighty-Four, son un simbolo fortísimo, 

brutal y repugnante. A Winston le aterrorizan: ““¡Una rata! ¡Lo más 

horrible del mundo!”. La rata rompe el equilibrio emocional del hé- 

mo 
Oceanía, 
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l'ídº 
idísi 

e at: :1:; fllzesto palidisimo! ;Qué te pasa? ¿Te dan asco?”. S 'as que hagan que Winston traicione a Julia La .ratea- 

ser detenido es “un hambre roedora Las ratas que O'Brien vaa utilizar para quebrar la Tesistencia de Winston “eran Tatas enormes 

lo. Te i 
ha :¡;c;::ntra:s fuera de la historia. No existes”. Ha muerto el tido. O sr;as]::: ;Ie c:nmr;)ada, í'll seguidor incondicional delr l;)af- rror de pesadill; 
a 

la como para' transplantarlo al terreno de lo político. El mulr:)díºgrí:álfa- 
' 

. 
1a- 

al ser individual, el triu , nfo de la a 
6 el aE-¡sct)r, €l triunfo del mal sobre :I"l')liaell:dad “9bre 8 rzón, sobre amos 

- 
g raetl;;9}§:} I;íae ::(())vela de Orwell se titula 7984. 7984 es un de T RA » en el calendario chino 1984 es el año 

ANALISIS, DESDE EL PUNTO DE VISTA MILITAR 

CUESTIONES DE INCIDENCIA 
EN LA OBRA DE ORWELL 

Julio FERRER SEQUERA 

Aunque en conjunto esta obra describe principalmente el pro- 

ceso de sometimiento de la voluntad humana y la negación sistemá- 

tica de la evidencia, e incluso del pasado en una total entrega a un 

hipotético bien general personificado por “El Partido’” siendo en 

apariencia escasamente tratados los aspectos militares, lo cierto es 

que en el fondo de la narración late una constante relacionada con 

la actividad bélica, aunque no propiamente militar sino más bien 

“anti-militar””, pues el tipo de confrontación a que se hace referen- 

cia en /984 no posee ninguna de las características generales que son 

comunes a toda guerra —con excepción de la matanza sistemática 

de seres humanos— faltándole principalmente el factor “VOLUN- 

TAD DE VENCER” que ha sido y es motor fundamental en to- 

dos los conflictos que hasta ahora han ensangretado el suelo de 

nuestro incorregible planeta. 


